1er Concurso de Estudiantes Federación Latinoamericana de Psicoterapia Psicoanalítica y Psicoanálisis 2009
----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

MENCION
Autora:
Lic. Verónica Ellicker
florencia.psi@gmail.com  
Institución: Sociedad Chilena de Psicoanálisis (ICHPA)
Rescate del Sujeto: 
Intervención psicoanalítica en un contexto de salud pública
En el consultorio público en que trabajo recibo, derivada de otra colega, a una mujer de 30 años, para continuar con su tratamiento, la llamaré Sonia. Lo primero que me llama la atención es su aspecto encorvado y desgastado, con lo que representa mucha más edad, y una actitud sumisa. Sonia es soltera y tiene una hija de 13 años. Ambas viven con una mujer de 70 años, madrina de bautizo de la niña, a quien llaman “la tía”. Ella se ha hecho cargo de la manutención de ambas durante los últimos 10 años a cambio del trabajo de Sonia en las labores domesticas. 
Sonia se crió en el campo, donde dice haber sido abandonada por su familia, luego de una infancia en que recibió maltrato físico y psicológico severo, además de una violación a los 5 años. Sólo alcanzó a completar el 4° año básico, ya que tuvo que empezar a trabajar a los 9 años como asesora del hogar. Actualmente vive en la capital, donde no tiene ninguna red social o de apoyo. Pasa todo el tiempo en la casa, sólo puede salir cuando la tía la manda a comprar, o a dejar y a buscar a su hija a la escuela. El resto del tiempo debe “trabajar” en la casa donde vive, sin recibir remuneración alguna. Según la tía, mantenerla y educar a su hija es suficiente pago.
Sonia dice tener un “doble carácter: en la casa ando enojada, furiosa; pero fuera de la casa ando calmada y alegre”, “toda la rabia la descargo con mi hija porque no me hace caso”. De hecho consulta por orden de un Juzgado de Menores: la profesora de su hija la demandó por golpear a la niña en la entrada de la escuela. Al iniciar su tratamiento plantea que quiere cambiar su carácter para llevarse mejor con su hija y ayudarla a desarrollarse sin problemas. 
Había estado siete meses en psicoterapia individual con mi colega, a razón de una sesión semanal. El inicio de ese tratamiento había sido difícil debido a la condición que la tía le había impuesto a Sonia de hablar sólo de algunas cosas. Le impedía mencionar aquellos aspectos de la convivencia que delatarían una situación abusiva. Una vez que logró confiar en su terapeuta empezó a revelar cómo era maltratada física y psicológicamente por la tía, describiendo humillaciones y situaciones en las cuales la tía llegaba a decirle a la hija de Sonia que la golpeara también. Al mismo tiempo le decía que debía ser agradecida porque ella la recogió y le dio todo. Por otra parte, tenía prohibido buscar trabajo fuera de la casa, bajo la amenaza de ser expulsada, pero sin su hija; de manera que no contaba con recursos económicos propios, ni podía tampoco rebelarse. 
Sonia logró hablar de lo que estaba viviendo, se daba cuenta que se había ido entrampando, pero con la certeza de no tener opciones de salir. Logró limitar la expresión de su rabia al espacio terapéutico, cesando las agresiones hacia su hija, ya que se dio cuenta que no era a ella a quien iba dirigida. Temiendo haber perdido el cariño de la niña, empezó a acercarse a ella para mejorar su relación, lográndolo parcialmente. 
Cuando yo la recibo, Sonia vive aún sometida a las condiciones de vida que le impone la tía. Teme perder a su hija si intenta modificar de alguna manera la situación. Cree que la justicia favorecería siempre a la tía, sosteniendo que “para la gente como yo no hay ley” (haciendo alusión a su origen y condición socio-económica). Su temor no se encuentra muy alejado de la realidad si consideramos que, fruto de la demanda de la escuela, el Juzgado de Menores ha puesto en cuestión sus habilidades para ejercer el rol materno y solicita un informe psicológico al consultorio, con la posibilidad de que la tía, madrina de la niña, se haga cargo de ella en caso que la madre se encuentre inhabilitada. Una situación puntual agrava las cosas: la tía se cae y se quiebra la cadera. Con estos antecedentes médicos fundamenta su amenaza, ya que puede acusar a Sonia de haberla empujado durante una discusión, producto de su patología mental. De este modo, lograría quitarle la tuición de la niña.
El tratamiento que inicia conmigo es distinto al anterior en términos de encuadre porque no tengo la disponibilidad horaria para atenderla semanalmente, apenas logro citarla cada dos o tres semanas. Los temas son los mismos, cada cierto tiempo llega derrumbada nuevamente, cuando la tía la ha agredido o humillado. Aparecen ideas de suicidio, pero las descarta inmediatamente porque piensa que su hija sufriría y no lograría ayudarla. El terror hacia la tía se mantiene, la presenta como alguien que sostiene un discurso absoluto, implacable, incuestionable, sin fisura alguna, donde sólo cabe someterse. Esto hace pensar en una falla en la función de privación que ejerce el padre sobre la madre (Lacan, 1956), la cual tiene como efecto producir el significante del Otro tachado, S(A/). En este caso la omnipotencia materna aparece desplazada hacia la figura de la tía. No hay cabida a la posibilidad de pensar.
En este contexto aparece la pregunta: ¿Es ético no intervenir cuando hay una situación al margen de la ley social y jurídica? Me parece que el terapeuta debe tomar una postura frente al abuso de poder, es ético que lo haga y que el paciente conozca esa postura, de lo contrario se transforma en un cómplice más. Surge sí el problema de la neutralidad, al respecto Diana Rabinovich  plantea que al analista:
Ni el amor ni el odio ni el manejo sádico le están permitidas, excepto cuando, en algún momento de la dirección de la cura, luego de realizar un cálculo cuidadoso, decida realizar una vacilación de la neutralidad en uno u otro sentido. Vacilación que no se funda en la contratransferencia, en la mera percepción de sus propios sentimientos. (Rabinovich, 1999, p.154).

Así es como resuelvo modificar el encuadre, donde me parece que la escucha y mis intervenciones verbales con Sonia no son suficientes. Decido realizar una visita domiciliaria (intervención que forma parte de las actividades del consultorio), con el fin de entrevistar a la tía para evaluar y cuestionar estas características de su discurso, junto con aparecer como respaldo institucional para la paciente. Realizo dos visitas, en las que interrogo a la tía sobre lo que piensa de Sonia, de cómo viven, por qué las acogió, etc. Ella comienza diciendo que fue al campo a buscar una niña para adoptar y criar, para que se hiciera cargo de ella y de las labores domésticas; enseguida se desdice y niega este interés, recalcando que ella rescató a Sonia, que había sido echada de su casa y de su trabajo, y se encontraba con la idea de suicidarse junto a su hija. Como ésta hay muchas contradicciones evidentes, más o menos burdas que voy mostrándole, con el fin de que sea Sonia quien escuche e incorpore la lógica del cuestionamiento frente a un discurso hasta ese momento absolutamente omnipotente y temible. 
Las visitas entregaron valiosa información, que confirmó la sospecha de un funcionamiento perverso de la tía que, siguiendo a Meltzer (1974), estaría “caracterizada por la perversidad en los propósitos” (p.150). Al mismo tiempo, tuvieron un efecto notorio en la paciente, en cuanto a captar las contradicciones en que caía la tía en su discurso y lo falible que podía ser. Se da cuenta también que la tía depende, en cierta forma de ella, lo cual la hace sentirse mejor, aunque la sumisión en lo concreto continúa. Entre otras cosas se atreve a salir con su hija a solas y a decirle que la quiere a escondidas de la tía, pues delante de ésta tenía que decirle que no la quería. De algún modo Sonia empieza a ubicarse en otro lugar frente a la tía, capta algo de su falta y empieza a cuestionarse. 
Me parece que estas intervenciones pueden entenderse como un rescate subjetivo, que permite dar lugar a un sujeto analizable. Planteo esto porque lo que Sonia transmite en el curso de sus sesiones es una vida de sometimiento y maltrato grave, donde uno puede plantearse de inmediato la pregunta sobre cómo las marcas de lo traumático de su crianza han mermado su proceso de hacerse sujeto en función de las operaciones de alienación y separación que describe Lacan (1964). Ella habla directamente de la falta de ley en que ha vivido. En este sentido adopta un lugar de sumisión frente a un otro omnipotente, lugar en el que se mantiene a lo largo de su vida, siendo víctima una y otra vez de situaciones abusivas. En este contexto, no parece raro que en su encuentro con la tía no capte su perversión e inmediatamente se vincule, sometiéndose a ella. 
Así, vale la pena preguntarse si la agresión que dirige hacia su hija es una mera descarga producto de la alienación en el otro, o si constituye una repetición de las escenas traumáticas infantiles. La hipótesis de la descarga parece más probable, por los cambios que muestra en el curso del tratamiento, cuando empieza a denunciar su sometimiento al discurso absoluto de la tía. 
Esta agresión podría entenderse también desde lo que Winnicott (1956) llama tendencia antisocial –sobre todo si consideramos que llega a golpear a su hija a la entrada de la escuela, como si tuviera la necesidad o la esperanza de que alguien intervenga, actuando como legislador.
Desde esta comprensión se hace pensable la posibilidad de intervenir desde un encuadre que contempla actos más que interpretaciones, en el curso de un tratamiento donde el proceso psicoanalítico no se ha iniciado como tal. Podría pensarse que está obstaculizado por la imposibilidad de Sonia de cuestionar su situación vital, la imposibilidad de desear, la imposibilidad de confrontar a quien se presenta como su amo, e interrogarse sobre su lugar como sujeto. Lacan plantea que en la operación de separación “El sujeto encuentra una falta en el Otro, en la propia intimación que ejerce sobre él el Otro con su discurso (…) –me dice eso, pero ¿qué quiere?” (1964, p.222). Aquí es donde se crea el espacio para que aparezca el deseo.
En este caso surgía la necesidad de evaluar hasta qué punto el discurso de la tía era infranqueable, confrontando y evidenciando sus contradicciones frente a Sonia con el fin de movilizarla, sacarla de su claustro. El confrontar a la tía y evidenciar las fisuras de su discurso frente a la paciente, puede pensarse como “…un operar, en cierto momento, en función de metáfora paterna, como forma de la dirección de la cura…” (Rabinovich, 1999, p.153), mostrándole concretamente que el Otro está tachado.
“…Lacan, en La ética del psicoanálisis, sostiene que el psicoanalista guía al paciente hasta el umbral de la acción ética, que luego le tocará al analizante llevar a cabo.” (Rabinovich, 1999, p.102). Me parece que el hacer del terapeuta, en este caso, no contradice la ética psicoanalítica, porque es un hacer provisorio, sin abuso de poder, que tiene como fin rescatar la subjetividad de la paciente, hacer lo que el paciente no está aún en condiciones de hacer, debido a su precariedad como sujeto. Si bien existe el riesgo de ser un nuevo amo de la paciente, toda jugada ética implica un riesgo; si resultara así, será material a analizar, esta vez sí en un encuadre de neutralidad. 
Sin duda que resulta relevante avanzar en el curso de su proceso terapéutico en la revisión de su historia infantil como cuna de lo que Sonia ha llegado a ser, o no ha llegado a ser aún. La posibilidad de instalación de un análisis para la elaboración de su historia, parece un segundo tiempo del proceso, que implica empezar a interrogarse, pensarse, más allá de las restricciones que se le imponen en su realidad cotidiana. 
En cierta forma, estos momentos del proceso se superponen, o al menos van en la misma dirección; así es como posterior a las visitas, sigue un período en que aparece un creciente interés por hablar de su madre, abriendo ahora la posibilidad al pensar.

“La meta del análisis, para Lacan, es que el sujeto obtenga cierto margen de libertad en relación con el lugar que ocupó como objeto del deseo como deseo del Otro.” (Rabinovich, 1999, p.155). Si bien Sonia se encuentra lejos de esta meta, con las intervenciones realizadas se espera haber sentado las bases para ir hacia allá, en la medida que se ha puesto en evidencia la no libertad, en tanto ella puede hacer conciente su lugar como objeto de goce para el Otro, encarnado actualmente en la tía.
En esto se ha avanzado, es un primer momento en la dirección de la cura. 
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